
 “ … el Señor, nuestro Dios es el único Dios...” 



1ª LECTURA: Deuteronomio 6, 2-6 
Moisés habló al pueblo diciendo: «Teme al Señor, tu Dios, tú, tus hijos y 

nietos, y observa todos sus mandatos y preceptos, que yo te mando, todos 
los días de tu vida, a fin de que se prolonguen tus días. Escucha, pues, 
Israel, y esmérate en practicarlos, a fin de que te vaya bien y te 
multipliques, como te prometió el Señor, Dios de tus padres, en la tierra 
que mana leche y miel. Escucha, Israel: El Señor es nuestro Dios, el Señor 
es uno solo. Amarás, pues, al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda 
tu alma y con todas tus fuerzas. Estas palabras que yo te mando hoy 
estarán en tu corazón».  

2ª LECTURA: Hebreos 7, 23-28 

Hermanos: Ha habido multitud de sacerdotes de la 
anterior Alianza, porque la muerte les impedía permanecer; 
en cambio, Jesús, como permanece para siempre, tiene el 
sacerdocio que no pasa. De ahí que puede salvar 
definitivamente a los que se acercan a Dios por medio de él, 
pues vive siempre para interceder a favor de ellos. Y tal 
convenía que fuese nuestro sumo sacerdote: santo, 
inocente, sin mancha, separado de los pecadores y 
encumbrado sobre el cielo. Él no necesita ofrecer sacrificios 
cada día como los sumos sacerdotes, que ofrecían primero 
por los propios pecados, después por los del pueblo, porque 
lo hizo de una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo. En 
efecto, la ley hace sumos sacerdotes a hombres llenos de 
debilidades. En cambio, la palabra del juramento, posterior a 
la ley, consagra al Hijo, perfecto para siempre.  

Evangelio según S. Marcos 12, 28b-34 

En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le preguntó: «¿Qué 
mandamiento es el primero de todos?». Respondió Jesús:    «El primero es: 
“Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único Señor: amarás al Señor, 
tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con 
todo tu ser”. El segundo es este: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. 
No hay mandamiento mayor que estos». El escriba replicó: «Muy bien, 
Maestro, sin duda tienes razón cuando dices que el Señor es uno solo y no 
hay otro fuera de él; y que amarlo con todo el corazón, con todo el 
entendimiento y con todo el ser, y amar al prójimo como a uno mismo vale 
más que todos los holocaustos y sacrificios». Jesús, viendo que había 
respondido sensatamente, le dijo:    «No estás lejos del reino de Dios». Y 
nadie se atrevió a hacerle más preguntas.  



S 
on bastantes los que, durante estos años, han ido pasando de 
una fe ligera y superficial en Dios a un ateísmo igualmente frívolo 
e irresponsable. Hay quienes han eliminado de sus vidas toda 
práctica religiosa y han liquidado cualquier relación con una 

comunidad creyente. Pero, ¿basta con eso para resolver con seriedad la 
postura personal de uno ante el misterio último de la vida? 

 Hay quienes dicen que no creen en la Iglesia ni en «los inventos de 
los curas», pero creen en Dios. Sin embargo, ¿qué significa creer en un 
Dios al que nunca se recuerda, con quien jamás se dialoga, a quien 
no se escucha, de quien no se espera nada con gozo? 

 Otros proclaman que ya es hora de aprender a vivir sin Dios, 
enfrentándose a la vida con mayor dignidad y personalidad. Pero, cuando 
se observa de cerca su vida, no es fácil ver cómo les ha ayudado 
concretamente el abandono de Dios a vivir una vida más digna y 
responsable. 

 Bastantes se han fabricado su propia religión y se han construido su 
propia moral propia a su medida. Nunca han buscado otra cosa que 
situarse con cierta comodidad en la vida, evitando todo interrogante que 
cuestionara seriamente su existencia. 

 Algunos no sabrían decir si creen en Dios o no. En realidad no 
entienden para qué pueda servir tal cosa. Ellos viven tan ocupados en 
trabajar y disfrutar y tan distraídos por los problemas de cada día, los 
programas del televisor y las revistas de fin de semana, que Dios no tiene 
sitio en sus vidas. 

 Pero, nos equivocaríamos los creyentes sin pensáramos que este 
ateísmo frívolo se encuentra solamente en esas personas que se atreven 
a decir en voz alta que no creen en Dios. Este ateísmo puede estar 
penetrando también en los corazones de los que nos llamamos creyentes, 
a veces nosotros mismos sabemos que Dios no es el único Señor de 
nuestra vida ni siquiera el más importante. 

 Hagamos solamente una prueba. ¿Qué sentimos en lo más íntimo 
de nuestra conciencia cuando escuchamos despacio, repetidas 
veces y con sinceridad estas palabras: «Escucha... El Señor nuestro 
Dios es el único Señor: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, 
con toda tu alma, con toda tu mente, con todas tus fuerzas.»? ¿Qué 
espacio ocupa Dios en mi corazón, en mi alma, en mi mente, en todo 
mi ser? 

Jose Antonio Pagola 

 



 

L5 Santa Ángela de la Cruz 
   - Flp 2, 1-4 
   - Lc 14, 12-14 

M6 Mártires Redentoristas de 
España 

  - Flp 2, 5-11 
- Lc 14, 15-24 

X7 San Ernesto 
- Flp 2, 12-18  
- Lc 14, 25-33 

J8 San Godofredo 
- Flp 3, 3-8a 
- Lc 15, 1-10 

V9 D. Basilica de Letrán 
   - Ez 47, 1-2.8-9.12 

- Jn 2, 13-22 

S10 San León Magno 

- Flp 4, 10-19  
- Lc 16, 9-15 
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1Φ– -ŌŲŕņŒŏňŖ χ: Oración de los 
miércoles a las 20:00 h. 

нΦ– *ŘňřňŖ ψ: Exposición del 
Santísimo a las 19:00 h. 

оΦ– 6ŌňŕőňŖ ω: Ntra. Sra. de la 
Almudena. Misas a las 9:00, 11:00 y 
19:00 h.  

пΦ– $ŒŐŌőŊŒ ρρ: Día de la Iglesia 
Diocesana. /ƻƭŜŎǘŀ 9ȄǘǊŀƻǊŘƛƴŀǊƛŀΦ 

Dios  de la Vida 
nos has dado el ejemplo, 
nos enseñaste a amar  
hasta el extremo, 
nos mostraste con tu vida 
lo que es vivir para los demás. 
 

Ayúdanos a vivir 
el mandamiento del amor, 
siguiendo tus pasos, 
tus opciones, 
tu estilo y forma de amar. 
 

Amar como Jesús, 
empezando por los más pobres, 

por los excluidos del mundo, 
por aquellos que a nadie le 
preocupan 
pero sí le importan, y mucho, 
a nuestro verdadero Dios. 
 

Amar como Jesús, 
en la práctica concreta y real  
de cada día, 
amando en el hoy y ahora, 
amando a todos, 
a través del servicio, la donación 
y la entrega  
de lo mejor de cada uno 
para el bien de los demás. 


